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RESUMEN
El saneamiento de las viviendas, calles, zocos, baños y mezquitas, 
junto con la gestión de los residuos industriales, fueron factores muy 
tenidos en cuenta en la medina andalusí, y es que mantener una buena 
salud y mejorar el bienestar de la comunidad interesó tanto a las au-
toridades como a los particulares. De este modo, los núcleos urbanos 
se fueron dotando de instalaciones que asegurasen unas condiciones 
higiénicas mínimas. En este sentido, las intervenciones arqueológicas 
realizadas en las últimas décadas en el yacimiento cordobés ofrecen un 
marco excepcional para conocer de cerca algunas de estas estructuras 
y la sociedad que las generó. En el siguiente trabajo expondremos los 
ejemplos más significativos, especialmente los hallados en los arrabales 
occidentales de la Córdoba califal.
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ABSTRACT
The sanitation of dwellings, streets, souks, bath houses and 
mosques, along with the management of industrial waste, were seriously 
taken into account in the madina of al-Andalus, since maintaining good 
health and improving the welfare of the community interested both au-
thorities and individuals. Thus, urban settlements were equipped with 
suitable structures to provide minimum hygienic conditions. In this 
sense, the archaeological excavations carried out in last decades in Cor-
doba offer an exceptional framework to know closely some of these struc-
tures and the society who created them. In the following work we will 
present the most significant examples, especially those that belonged to 
the western suburbs of the caliphal Cordoba.
Key words✉: Hygiene, Sanitation, Water, Suburbs, Qurt ≥uba.
1 |  Este trabajo es resul-
tado del Proyecto de Investiga-
ción Del registro estratigráfico a 
la sociedad del conocimiento: el 
patrimonio arqueológico urbano 
y rural como agente de desarrollo 
sostenible (ciudad y territorio), 
financiado por la Secretaría de 
Estado de Investigación, Desa-
rrollo e Innovación del Ministerio 
de Economía y Competitividad, 
en el marco del Programa estatal 
de Investigación, Desarrollo e In-
novación orientada a los retos de 
la sociedad, Convocatoria 2013, 
Modalidad 1✉: Proyectos de I+D+I 
(Ref.✉: HAR2013-43389-R). Tam-
bién se inscribe en el marco del 
Proyecto de I+D+i PATTERN✉: (P)
atrimonio (A)rqueológico, Nuevas 
(T)ecnologías, (T)urismo, (E)du-
cación y (R)entabilización social: 
un (n)exo necesario para la ciu-
dad histórica, concedido para el 
periodo 2016-2019 por la Secre-
taría de Estado de Investigación, 
Desarrollo e Innovación del Minis-
terio de Economía y Competitivi-
dad, dentro del Programa Estatal 
de Investigación, Desarrollo e 
Innovación Orientada a los Retos 
de la Sociedad, enmarcado a su 
vez en el Plan Estatal de Inves-
tigación Científica y Técnica y de 
Innovación 2013-2016, convo-
catoria de 2015 (Ref. HAR2015-
68059-C2-1-R).
2 |  Estamos en deuda con 
los directores de las intervencio-
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A MODO DE 
INTRODUCCIÓN: LA 
HIGIENE EN EL ISLAM 
MEDIEVAL
La idea de higiene ha estado muy arraigada 
entre los musulmanes desde sus orígenes, 
entendida como aquellas técnicas y conoci-
mientos destinados a conservar la salud de 
los individuos, favorecer los hábitos saluda-
bles y prevenir enfermedades. Las fuentes 
escritas son las primeras en dar buena cuen-
ta de ello. Por una parte, el Corán y la Sunna 
recogen una serie de prácticas ligadas a la 
realización de las abluciones, un ritual puri-
ficador que, más allá de sus fuertes connota-
ciones religiosas, implica unas claras pautas 
higiénicas. 
En la misma línea, diferentes sabios 
del Medievo recogieron en sus escritos nu-
nes arqueológicas que nos facilitaron desinteresada y gene-
rosamente sus memorias de excavación inéditas, sin cuya 
ayuda no hubiéramos podido realizar este trabajo; nuestro 
más profundo y sincero agradecimiento a E. Ruiz Nieto, J. 
L. Liébana Mármol, C. Camacho Cruz, A. López Jiménez, F. 
Castillo Pérez de Siles, A. Molina Expósito, M. Rodríguez 
Gutiérrez, R. Clapés Salmoral, L. Aparicio Sánchez, A. 
Montejo Córdoba, A. M. Zamorano Arenas, S. Carmona Be-
renguer, M. Costa Palacios, A. J. Criado Algaba, M. Araque 
González y L. Ortiz Ramírez. Queremos extender nuestra gra-
titud hacía el Prof. Dr. D. Vaquerizo Gil, el Prof. Dr. A. León 
Muñoz, el Dr. J. F. Murillo Redondo y la Dra. D. Ruiz Lara.
3 |  La civilización islámica destacó desde su naci-
miento en el campo de las ciencias. Conocedora y transmi-
sora del saber médico de la Antigüedad clásica y de las cul-
turas orientales, sus observaciones y experiencias clínicas 
dejaron un legado de inmenso valor para las generaciones 
posteriores. 
4 |  No es nuestro cometido realizar aquí una exhaus-
tiva lista de médicos musulmanes ni profundizar en sus co-
rrespondientes obras, sino repasar brevemente los tratados 
más significativos acerca de la higiene en el Islam para ob-
tener una idea general sobre dicha cuestión.
merosas recomendaciones de carácter médi-
co e higiénico3. Entendían que las ciencias 
terapéuticas se desarrollaban en tres fases 
distintas✉: la dietética, el primer paso para 
devolver el cuerpo a su estado original; la 
farmacología, cuando la primera resultaba 
insuficiente para paliar un mal; y la cirugía, 
empleada sólo si las terapias anteriores fa-
llaban (MORENO TORAL, 2001, 155-156). 
El concepto de dietética de la época era mu-
cho más amplio que el actual y se aseme-
jaba al de higiene, al abarcar todo aquello 
que rodeaba al ser humano y que mejoraba 
sus condiciones de vida. Siguiendo el esque-
ma galénico, la mayoría de los tratados ára-
bes al respecto contenían un catálogo sobre 
las “cosas naturales” o “res naturales” (los 
componentes pertenecientes a la naturaleza 
del cuerpo) y otro sobre las “seis cosas no 
naturales” o “sex res non naturales”. Estas 
últimas podían afectar al hombre, y se agru-
paban en✉: 1) la luz y el aire; 2) los alimentos 
y las bebidas; 3) el movimiento (ejercicio) y 
el reposo; 4) el sueño y la vigilia; 5) la eva-
cuación y la repleción y 6) los efectos del 
alma o los estados anímicos (cfr., entre otros, 
AL-RA–ZI–, 1979). En este tipo de obras se 
solían mencionar también las propiedades 
del agua, asociadas generalmente a reme-
dios terapéuticos como los baños de sales a 
distintas temperaturas, una práctica habitual 
entre la comunidad musulmana ya que re-
portaba considerables beneficios al cuerpo 
(MORENO TORAL, 2001, 163). 
Uno de los médicos más reconocidos del 
siglo IX fue al-Ra –zı –, un famoso alquimista y 
filósofo de origen persa4. En fisiología escri-
bió sobre los más diversos temas, incluyendo 
una serie de normas higiénicas sobre cómo 
debíamos alimentarnos y cuáles eran las 
aguas más adecuadas cuando nos encontrá-
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bamos de viaje (GUARDO et alii, 2008, 11). 
En el capítulo 5 de su Libro de Introducción 
al Arte de la Medicina o “Isagoge” habló 
además de las distintas clases de baños (AL-
RA–ZI–, 1979). Avicena (o Ibn Sı –na –) fue otra 
de las grandes figuras de la medicina islá-
mica. En el año 1012 culminó su Canon de 
Medicina, para muchos el tratado médico 
más importante de la Edad Media. Fue uno 
de los primeros en sospechar que a través 
del agua y el aire se podían contagiar enfer-
medades (GUARDO et alii, 2008, 13-17), y 
realizó un estudio sobre las aguas aptas para 
el consumo humano, siendo las de manantial 
y las de lluvia las más recomendadas (IBN 
SI–NA–, 1973).
Al-Andalus vio nacer a algunos de los ga-
lenos más ilustres, preocupados igualmente 
por los hábitos higiénicos. Uno de los docto-
res más reputados fue Ibn ‘Abba –s al-Zahra –wı –, 
conocido en Occidente como Albucasis. Sus 
trabajos más revolucionarios fueron en el 
campo de la cirugía, si bien le inquietaron las 
cuestiones profilácticas y los remedios contra 
las dolencias y malestares. Dedicó un tratado 
en exclusiva a la higiene5, donde considera-
ba los agentes externos que podían incidir 
en la salud, tales como la dieta, el clima, la 
vestimenta, el agua o las estaciones del año 
(DOGNÉE, 1925, 45, 48). 
Siguiendo los pasos de su padre y de 
su abuelo, Ibn Zuhr fue otro célebre médi-
co del Medievo, cuyo nombre castellanizado 
respondía al de Avenzoar. De su producción 
médica destaca su Tratado de los Alimentos, 
en el que aunaba consejos sobre las viandas 
y comestibles –recetas saludables, modos 
de preparación o cocción, etc.– junto a un 
auténtico manual de pautas higiénicas (IBN 
ZUHR, 1992). Por su parte, el granadino Ibn 
al-Jat ≥ı –b despuntó gracias a trabajos como el 
Tratado sobre la Peste, el Arte del que em-
plea su talento médico en favor de la persona 
que ama o el Libro de Higiene. Este último, 
pese a no suponer ninguna originalidad y 
recoger afirmaciones muy similares a las de 
sus predecesores, encarnaba en sí mismo 
el prototipo de tratado de medicina árabe 
(VÁZQUEZ DE BENITO, 1979, 147). En él 
habló sobre los más diversos temas, desde 
los efectos en el cuerpo de la dieta y el sue-
ño, hasta el movimiento, el reposo, las ven-
tajas y contraindicaciones del baño e incluso 
los cuidados de los niños y los ancianos (IBN 
AL-JAT≥I–B, 1984).
Al margen de las obras expresamente 
dedicadas a la medicina e higiene, las pau-
tas dietéticas fueron señaladas en otras cla-
ses de escritos; los calendarios son un buen 
ejemplo de ello. Estos informaban mes a mes 
sobre generalidades astrológicas, atmosfé-
ricas y meteorológicas relacionadas con los 
cultivos y las labores de labranza propias de 
cada estación. La inserción de temáticas de 
cariz higiénico en estos “almanaques” vino 
propiciada por las particulares ambientales 
y climatológicas que podían alterar la salud 
del individuo en las distintas épocas del año. 
Asimismo, se indicaba qué alimentos debían 
ser ingeridos según el momento, cuáles eran 
las mejores horas para hacer ejercicio o to-
mar un baño y qué aguas eran las más bene-
ficiosas (BARBAUR, 1998, 41-45). 
5 |  En 1925, R. Castejón tuvo la oportunidad de tra-
ducir al español una obra que ya había sido transcrita por 
primera vez al francés por Eugène M. O. Dognée en 1892. 
Se trataba de un manuscrito del siglo XV conservado en la 
Universidad de Lieja escrito en latín, que resumía el citado 
tratado de Albucasis sobre la higiene.
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En la otra cara de la moneda se encon-
traban los textos de aplicación del fiqh o de-
recho islámico. Si bien los tratados antes ex-
puestos reflejaban los planteamientos deriva-
dos de la experiencia y el sentir de distintos 
sabios y galenos, las obras del fiqh recogían, 
por el contrario, algunas de las medidas hi-
giénicas y sanitarias adoptadas en la vida real 
de los núcleos rurales y urbanos. Las fetuas 
–o dictámenes jurídicos– son especialmente 
significativas para conocer las prácticas más 
habituales dentro de la comunidad islámica, 
ya que reflejaban todo tipo de conflictos ve-
cinales y –a partir de la intervención de un 
muftí– las medidas adoptadas para solucio-
narlos (vid., entre otros, VIDAL, 2000; VAN 
STAËVEL, 2008). 
En la medina, los mecanismos de sanea-
miento fueron los auténticos protagonistas 
de la mayoría de estas normativas (VIDAL, 
2000; 2001), más aún aquéllos que aten-
taban contra la propiedad privada o los que 
conllevaban una servidumbre de paso (cfr. 
VAN STAËVEL, 2001, 222). De entrada, 
cabe diferenciar entre las aguas pluviales y 
las aguas usadas o residuales. La expulsión 
de las primeras fue crucial dentro de la vi-
vienda, de modo que los juristas malikíes 
autorizaron su desalojo a las calles cercanas 
a través de canalillos, si bien este proceso 
podía acarrear perjuicios en la propia vía o en 
los inmuebles aledaños. De igual forma, las 
aguas que caían directamente sobre los teja-
dos fueron motivo de desavenencias puesto 
que los canalones de una cubierta podían 
derramar sus aguas en la casa del vecino o 
salpicar los muros de su fachada (vid. VIDAL, 
2000, 109-110). Las aguas sucias proce-
dentes de la limpieza de los ámbitos domés-
ticos, de la evacuación de la materia fecal 
o de las actividades realizadas en complejos 
comerciales o industriales, causaron también 
frecuentes disputas en los núcleos urbanos 
(vid. HENTATI, 2001, 182, 184). Se suponía 
que cuando la comunidad en general se veía 
perjudicada por el mal funcionamiento del 
saneamiento, los poderes públicos debían in-
tervenir y solucionar el problema. No obstan-
te, la iniciativa privada adquirió un importan-
te papel al respecto, incidiendo incluso en 
el establecimiento de edificios como baños, 
cuya construcción pudo estar sometida a la 
aceptación de los vecinos que se vieran afec-
tados por la introducción de letrinas o pozos 
medianeros (VIDAL, 2001, 104, 123).
Los manuales de h≥isba dieron a su vez 
buena cuenta de las medidas higiénicas 
tomadas en determinados recintos, como 
mercados y otros lugares de encuentro de la 
población. Éstos recogían una serie de “orde-
nanzas municipales” que sirvieron a modo de 
vademécum o libro de consulta para el almo-
tacén o muh≥tasib, el funcionario encargado 
de velar por el buen funcionamiento de los 
zocos (vid. GARCÍA SANJUAN, 1997, 201, 
nota 1). En al-Andalus, los más destacados 
fueron los redactados por Ibn ‘Abdu–n en el si-
glo XI y por el malagueño al-Saqat ≥ı – en el siglo 
XIII. La obra del primero se ocupó de varias 
instituciones urbanas de Sevilla, la ciudad 
donde habitó. En él establecía que no se tira-
ran inmundicias dentro de la ciudad, indica-
ba dónde tenían que ubicarse los basureros 
y advertía sobre la importancia de no man-
char a los viandantes y de evitar esportillas 
que derramaran su contenido (IBN ‘ABDU–N, 
1981, 120-121). El tratado de al-Saqat ≥ı –, 
por su parte, se presentaba como un libro 
de ordenanzas y gobierno del zoco, en el que 
mostraba abiertamente su preocupación por 
controlar los fraudes y la corrupción. Entre 
otras medidas, impuso varias reglas a los 
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medidores de líquidos y encomendó al cadí 
de Málaga el control de los esportilleros que 
vaciaban los pozos negros (cfr. CHALMETA, 
1967, 383-384; 1968, 410). 
******
Como hemos venido exponiendo, los tes-
timonios escritos medievales revelan algunas 
de las pautas higiénicas aconsejadas y dicta-
das por eruditos, médicos y jurisconsultos de 
la época, aunque muchas de estas medidas 
son hoy difíciles de comprobar desde un pun-
to de vista material. Frente a ello, los vesti-
gios arqueológicos se han revelado como una 
valiosa fuente de información acerca de las 
condiciones higiénicas y sanitarias que im-
peraron en las mudun andalusíes. Un buen 
ejemplo lo encontramos en el yacimiento cor-
dobés, donde los restos documentados tanto 
dentro del recinto amurallado como, espe-
cialmente, en los arrabales occidentales, nos 
acercan a la realidad urbana de la antigua 
capital omeya. 
Sin duda, la etapa de mayor esplen-
dor de la Córdoba islámica correspondió al 
Califato omeya (929-1031) (Fig. 1). La me-
dina de estos momentos albergaba las sedes 
Fig. 1. Topografía urbana de la Qurt≥uba califal sobre vista aérea de la Córdoba 
actual (Imagen base: Convenio GMU-UCO). Señalización de zonas excavadas 
en extensión durante las dos últimas décadas en los arrabales occidentales.
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del poder político, civil y religioso del Estado, 
al tiempo que conformaba un nudo de inter-
cambios y comunicaciones de primer orden 
y reflejaba una prosperidad que atrajo a mu-
chos nuevos habitantes. Como consecuen-
cia, la ciudad sufrió una gran mutación en 
este periodo, generándose a su alrededor un 
paisaje suburbano sin parangón en todo al-
Andalus. 
La Qurt ≥uba califal presentaba, por tan-
to, dos realidades paralelas✉: una intramuros, 
condicionada por la existencia de un caserío 
previo en continua transformación a lo largo 
de su historia; y otra extramuros, desarrolla-
da en particular hacia el flanco occidental, 
donde se extendieron en su mayoría barrios 
ex novo, si bien desde la segunda mitad del 
siglo VIII los emires cordobeses habían ya in-
tervenido ocasionalmente en la edificación de 
esta zona. La fundación de Madı –nat al-Zahra–’ 
a escasos kilómetros de Córdoba en torno a 
los años 936/940, fue la impulsora defini-
tiva de este gran tejido suburbano conocido 
como al-Y ﬂa–nib al-Garbı –. En su conformación 
tuvieron además mucho que ver los caminos 
preexistentes y los creados ex profeso para 
comunicar la ciudad palatina con la medina 
cordobesa (vid. MURILLO et alii, 2010). 
EL SANEAMIENTO URBANO
Con independencia de su origen y naturale-
za, era conveniente que las aguas sobrantes 
o acopiadas en los espacios urbanos desapa-
recieran lo antes posible. Cuanto más grande 
era una población, mayores esfuerzos de-
bían acometerse para ello, si bien las redes 
de canales solían encontrarse segmentadas 
por barrios o áreas (NAVARRO y JIMÉNEZ, 
2010, 215-216), de modo que se acortaban 
distancias y se facilitaba el mantenimiento 
de las infraestructuras.
Al igual que otras mudun andalusíes, la 
medina cordobesa necesitó un aparato hi-
dráulico efectivo que garantizase unas condi-
ciones higiénicas y sanitarias básicas. En el 
recinto intramuros existieron redes de alcan-
tarillado para la eliminación de las aguas plu-
viales y residuales, al menos en las calles que 
rodeaban la Mezquita aljama, documentadas 
hace ya casi un siglo por F. Azorín (1961-
1962)6. Las últimas obras emprendidas en 
la zona han vuelvo a sacar a la luz este siste-
ma, el cual siguió funcionando en parte hasta 
fechas muy recientes (vid. PIZARRO, 2009-
2010). Los canales más antiguos –insertados 
tal vez entre la ampliación del patio de la al-
jama por ‘Abd al-Rah≥ma–n III (952) y las re-
formas ulteriores de Almanzor (988)– fueron 
localizados en el ángulo noroeste del edificio, 
en la actual calle Cardenal Herrero, realiza-
dos principalmente con sillares de calcare-
nita. En la calle Magistral González Francés, 
al este, se descubrieron otras conducciones 
de materiales similares, cuyos trazados pu-
dieron haber respondido a los heredados de 
época amirí7. También se detectaron canales 
en la calle Corregidor Luis de la Cerda, unos 
procedentes del interior del oratorio y otros 
6 | Recordamos que este trabajo fue presentado en 
1919 en la revista Arquitectura n.º II y Andalucía n.º 167, y 
reproducido posteriormente en la revista Al-Mulk n.º 2 (AZO-
RÍN, 1961-1962, 194). 
7 | Las canalizaciones existentes antes de que Alman-
zor ampliara la Mezquita aljama tuvieron que ser desviadas 
hacia dichas conducciones, como así se comprobó en las 
excavaciones realizadas hace unos años en el Patio de los 
Naranjos (vid. PIZARRO, 2009-2010, 236). 
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paralelos al muro de qibla de Almanzor, si 
bien resultó imposible concretar su funciona-
lidad y el destino de sus aguas a tenor de las 
alteraciones sufridas en época contemporá-
nea (PIZARRO, 2009-2010, 233-242).
A estas conducciones centrales pudieron 
unirse otras procedentes de inmuebles cer-
canos8. La arqueología ha permitido conocer 
varias de estas instalaciones, aunque las re-
ducidas dimensiones de los solares excava-
dos entorpecen su contextualización. A poca 
distancia de la aljama, en la calle Antonio del 
Castillo, fueron encontradas algunas canali-
zaciones con cubiertas de losas dispuestas a 
tabla y paredes de mampostería y sillarejos 
de calcarenita; uno de estos conductos atra-
vesaba el muro de un espacio indeterminado 
(RUIZ NIETO, 2009✉: 1193). Más al norte, en 
la calle Duque de Hornachuelos, se halló una 
canalización principal que parecía desem-
bocar en una antigua cloaca romana (RUIZ 
NIETO, 2006, 257, 259); situaciones simi-
lares se presentaron en la calle Alfonso XIII 
(LÓPEZ REY, 1995, 208) y entre las calles 
Blanco Belmonte y Ricardo de Montis, donde 
la cloaca máxima romana habría continuado 
en uso hasta la Edad Moderna (VENTURA y 
CARMONA, 1992, 204). 
Las aguas fecales tuvieron que ser ex-
pulsadas con la misma eficacia que el resto. 
Apenas contamos con información del recin-
to amurallado, pero los detritos orgánicos 
provenientes de los retretes debieron de ser 
recogidos en pozos ciegos situados en vías o 
espacios abiertos, cerca de los ámbitos do-
mésticos9 (cfr. RUIZ NIETO, 2009, 1193). 
Algunos reaprovecharon como parte de su 
caña estructuras previas, como ocurrió con 
la cisterna romana recuperada frente a la 
Sala Vimcorsa10 (vid. GARCÍA, PIZARRO y 
VARGAS, 2009-2010). Se abrieron además 
fosas a modo de basureros, la mayoría des-
provistas de encañados y con rellenos muy 
heterogéneos (cfr. RUIZ NIETO, 2006, 257; 
ORTIZ, 2007, 62). El origen de algunos de 
estos muladares se remonta a época emi-
ral (cfr. CARRILLO y CASTRO, 2001, 119-
120), y denotan la existencia intramuros de 
espacios aún sin construir durante el Califato 
omeya11, un hecho que no resulta del todo 
extraño en otros contextos urbanos andalu-
síes (vid. NAVARRO y PALAZÓN, 2007, 79-
83; REKLAITYTE, 2012, 267).
El grado de información adquirido en 
cuanto al saneamiento de los arrabales oc-
cidentales es mucho mayor. En primer lugar, 
solucionada la cuestión del abastecimiento, 
las viviendas de estos barrios tenían que en-
frentarse a la evacuación de las aguas gene-
radas y/o retenidas dentro de cada inmueble. 
Para ello, al igual que en otras mudun, se 
crearon redes de avenamiento desde los pa-
tios que continuaban hacia la calle atrave-
8 | La existencia de atarjeas para la conducción de 
aguas residuales en la Córdoba omeya queda constatada a 
través de testimonios escritos que alertan sobre los proble-
mas que podrían acarrear al pasar cerca de una fuente de 
agua limpia (VIDAL, 2000, 120).
9 | Tampoco descartamos la posibilidad de que, como 
se ha propuesto para época tardoislámica (BLANCO, 2014, 
629-630), las aguas fecales pudieran haber ido a parar 
a una red de saneamiento mayor, mezclándose con otros 
residuos líquidos y con las precipitaciones procedentes de 
distintos inmuebles, aunque carecemos de momento de 
pruebas arqueológicas que lo demuestren.
10 | En Mérida y Zaragoza algunos pozos islámicos 
acabaron perforando canales romanos (REKLAITYTE, 2012, 
126-127; 149-150). 
11 | Cabe también la posibilidad de entender algunos 
de estos “descampados” como pequeños huertos o zonas 
de labor, si bien resulta imposible determinar su uso en el 
estado actual de la investigación.
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sando las crujías delanteras, generalmente 
por el zaguán12.
Una interesante cuestión de cara al 
mantenimiento y limpieza de estos arraba-
les, pero a la par muy compleja, reside en 
establecer si las conducciones de los viales 
circularon a cielo abierto o si estuvieron cu-
biertas y, en tal caso, si lo hicieron a ras de 
la superficie o bajo el suelo de la calle (Fig. 
2). En sectores como el Cortijo del Cura, mu-
chos de los pavimentos originales del viario 
habían desaparecido, si bien algunos de los 
conservados parecían tapar las atarjeas prin-
cipales a modo de cubierta (RODRÍGUEZ y 
CASTILLO, 2006). La canalización de una 
de las calles registradas en la excavación 
del Hotel Maximiano Hercúleo (MURILLO et 
alii, 2003) discurrió del mismo modo bajo el 
suelo de la vía. Por su parte, en la Manzana 
J del PP. E-1.1 (Huerta de Santa Isabel) se 
comprobó cómo la cubierta a dos aguas de 
una conducción quedaba resguardada deba-
jo del nivel de la calle (APARICIO, 2002). 
Existen otros ejemplos en los que, en cam-
bio, las cloacas se habrían insertado a una 
cota similar a la del viario. Las cubiertas con-
servadas en estos casos son muy escasas13. 
Algunas de ellas eran de lajas de pizarra; al 
tratarse de losas ligeras, eran fácilmente des-
montables y pudieron ser objeto de múltiples 
expolios. De momento, este tipo de canaliza-
ciones se ha documentado en parcelas de la 
zona intermedia del PP. O-7 (entre otros, vid. 
CLAPÉS, 2008) y Ronda Oeste, fabricadas 
Fig. 2. Distintas cloacas excavadas en el Y ﬂa –nib al-Garbı –. A) Cubierta a dos aguas oculta bajo 
una calle en la Huerta de Santa Isabel (Foto: L. Aparicio); B) Canalización de cantos rodados y 
mampuestos a ras del suelo de una calle en la Manzana 14 del PP. O-7 (CLAPÉS, 2008, Lám. 58).
12 | Desconocemos los últimos tramos de estos alcan-
tarillados, aunque se han barajado varias hipótesis, desde 
vaguadas y arroyos, hasta su posible filtración en caminos 
permeables (vid. VÁZQUEZ NAVAJAS, 2016).
13 | Sabemos que en la Córdoba del siglo X se ordenó 
cubrir un canal que circulaba abierto para facilitar así la 
construcción de unas tiendas (cfr. VIDAL, 2000, 111).
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por lo general con cantos rodados y mam-
puestos. Con todo, lo cierto es que la falta 
de relaciones estratigráficas nos ha impedido 
profundizar en la verdadera imagen de estas 
calles y cloacas.
Respecto a los canalillos secundarios, se 
han distinguido varias clases (vid. VÁZQUEZ 
NAVAJAS, 2016); la más habitual se sirvió 
de losas rectangulares de calcarenita con 
rebaje interior en sección de “U”. Estas lo-
sas se iban sucediendo a modo de base del 
canal14 y sobre ellas se colocaban invertidas 
otras similares o bien pequeños muretes de 
nódulos y mampuestos. En algunos sectores 
fueron excavadas en más de la mitad de las 
casas. Las dimensiones de las losas oscila-
ban entre los 0,6-0,8 m de largo, los 0,3-0,4 
m de ancho y los 0,1-0,15 m de potencia. 
La necesidad de conectar las redes secunda-
rias con el alcantarillado de los viales habría 
provocado el diseño de este arquetipo, útil 
y sencillo, que agilizaría la instalación “en 
serie” de estos sistemas, por lo que es más 
que probable que hubiera un taller especiali-
zado en su fabricación (VÁZQUEZ NAVAJAS, 
2013, 45-46).
Aun cuando sólo se han registrado en 
contadas ocasiones, la presencia de bajantes 
cerámicos en las viviendas cordobesas es un 
hecho constatado15 (cfr. APARICIO, 2008a, 
255). Ahora bien, ¿de dónde procedían las 
aguas que circulaban por estas tuberías em-
butidas en los muros? El debate sobre si los 
inmuebles del Y ﬂa–nib al-Garbı – contaron o no 
con una segunda planta sigue abierto. Pese 
a carecer de indicios claros como arranques 
de escaleras, puede que estos bajantes estén 
hablando al menos de la existencia de terra-
zas superiores. En principio, la eliminación 
de las aguas de un simple tejado a través de 
un bajante sería innecesaria, a no ser que 
desviaran las aguas de los mismos con el fin 
de evitar molestias a los vecinos y viandan-
tes16. Por el contrario, si la evacuación se 
produjese desde una azotea estaría plena-
mente justificada, ya que ésta podía quedar 
inundada frente fuertes precipitaciones. 
En lo relativo al saneamiento domés-
tico, todas las casas contaron con letrinas 
para expulsar la materia fecal (Fig. 3), si 
bien la funcionalidad de estos espacios fue 
mucho más compleja; en las de mayor ta-
maño se pudieron además llevar a cabo las 
abluciones rituales y el aseo diario17 (vid. 
REKLAITYTE, 2012; VÁZQUEZ NAVAJAS, 
2015), como habría ocurrido en las de la 
Manzana 1 del PP. O-7 (COSTA, 2008). 
El retrete más común se realizó mediante 
dos losas rectangulares de calcarenita yux-
tapuestas pero separadas por una ranura 
central que conectaba con canalillos de 
sillarejos, tejas, mortero o atanores. Como 
era habitual en al-Andalus (REKLAITYTE, 
2012, 30), se solían ubicar en la primera 
crujía, perpendiculares y próximos a las fa-
14 | Las losas presentaban un trazado rectilíneo, aun-
que en una de las encontradas en una vivienda de la Manza-
na J del PP. E-1.1 (Huerta de Santa Isabel) se talló un canal 
en ángulo recto (APARICIO, 2008a, 241-242).
15 | Por citar un caso similar, en Ceuta, en las excava-
ciones de la Huerta Rufino, se descubrieron también algu-
nos atanores cerámicos adosados a una de las paredes del 
patio de un inmueble (HITA y VILLADA, 1996, 70). Otros 
ejemplos más tardíos se han encontrado en Siya–sa, Murcia y 
Zaragoza (vid. REKLAITYTE, 2012, 58-59).
16 | En los callejones comunitarios no estaría permi-
tido verter ningún tipo de aguas a no ser que existiera una 
servidumbre establecida desde antiguo (VIDAL, 2000, 103; 
2001).
17 | Se han hallado descontextualizadas algunas “pi-
las de aseo” similares a las documentadas en Madı –nat al-
Zahra–’ (VALLEJO, 2010, 256) o en Bay ﬂy ﬂa–na (REKLAITYTE, 
2012, 153-154).
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chadas para facilitar la rápida y apropiada 
eliminación de los residuos18, aunque en 
ocasiones se dispusieron de forma parale-
la a los muros de cierre (vid., entre otros, 
APARICIO, 2008a; 2008b). Sabemos por 
la Sunna que las instalaciones sanitarias no 
debían estar orientadas hacia el muro de la 
qibla, de modo que el usuario no pudiera 
estar nunca ni enfrentado ni de espaldas a 
ella (vid. HOUDAS y MARÇAIS, 1903, 69). 
No obstante, en algunos inmuebles cordo-
beses esta tradición no fue respetada, como 
tampoco lo fue en otras casas de Murcia o 
Siya –sa (NAVARRO y JIMÉNEZ, 2012, 123, 
nota 91). 
Hasta hace pocos años, la presencia de 
letrinas dobles parecía algo excepcional y 
apenas conocido en enclaves como Madı –nat 
al-Zahra–’ (VALLEJO, 2010). Pese a seguir 
tratándose de un fenómeno poco usual, en los 
arrabales occidentales se han constatado va-
rios ejemplos (Fig. 3), relacionados quizás con 
el número de habitantes de las viviendas (cfr. 
REKLAITYTE, 2012, 79). En el Sector Central 
se ha reconocido con claridad hasta en tres 
ocasiones✉: la primera en una de las casas do-
cumentada en la actual zona del Zoco (RUIZ 
NIETO, 1999), y otras dos más pertenecien-
tes a propiedades registradas en el PP. O-7 
(CRIADO, 2007; CLAPÉS, 2008). Más al nor-
te, en la Manzana J del PP. E-1.1 (Huerta de 
Santa Isabel), fueron excavadas también dos 
letrinas contiguas, si bien su propia excavado-
ra señalaba que pudieron haber pertenecido 
a dos momentos diferentes (vid. APARICIO, 
2002; 2008a, 244-245). Resultan también 
curiosos los inmuebles que contaron con dos 
o más retretes ubicados en habitáculos inde-
pendientes, como en las casas 17 y 21 del 
arrabal descubierto en la calle Joaquín Sama 
Naharro, con tres y dos letrinas respectiva-
mente (APARICIO, 2009, 1129). 
Los retretes desembocaban en pozos ne-
gros emplazados en las calles. Lo más común 
era que cada fosa fuera de uso exclusivo de 
una única letrina, aunque no tuvo por qué 
ser siempre así; tanto en la Manzana I de la 
Huerta de Santa Isabel (APARICIO, 2003), 
como en uno de los cortes excavados en el 
Zoológico Municipal (MARTÍN, 2002), hubo 
dos letrinas compartiendo un mismo pozo, 
y es que si un propietario no podía permi-
tirse la construcción y cuidado de un pozo, 
tenía la opción de compartirlo con el vecino 
(VIDAL, 2000, 113-114). También se dio el 
caso contrario por el que una sola vivienda 
contaba con dos o tres pozos ciegos19 (vid. 
entre otros, CAMACHO et alii, 2009); esto 
pudo deberse a varios factores✉: en primer lu-
gar, si la casa poseía dos retretes, lo normal 
era que cada uno de ellos evacuara de forma 
individualizada a fosas independientes; por 
otra parte, puede que en ciertos momentos 
los pozos se colmatasen y no pudieran ser 
vaciados, optando por abrir una segunda fosa 
próxima a la anterior. Por último, cabe se-
ñalar posibles cambios de ubicación de las 
letrinas, bien por una remodelación íntegra 
de la vivienda o por otorgar nuevos usos a los 
espacios que las albergaban. 
La localización de pozos negros dentro 
de la casa fue poco corriente, aunque se 
han advertido algunas excepciones. En una 
vivienda de la Huerta de Santa Isabel se ins-
18 | La estancia de la letrina en sí pudo conocer tam-
bién otras localizaciones; a veces se situaron en las crujías 
laterales, como se comprobó en el tramo sur de la Carretera 
de Trassierra (MOLINA MAHEDERO, 2011).
19 | Este hecho se ha observado en otras poblaciones, 
como en un arrabal taifa de Zaragoza (REKLAITYTE, 2012, 
45).
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taló uno en la propia estancia de la letrina 
(APARICIO, 2008a, 246). Ésta se encon-
traba cerca de un callejón en el que quizás 
no se admitieron fosas de ninguna clase. El 
hallazgo de pozos ciegos en el interior de los 
inmuebles se repitió en la Ronda Oeste (vid. 
entre otros, CAMACHO et alii, 2009), en la 
Manzana 1 del PP-O.7 (COSTA, 2008) o en 
el vestíbulo de unos baños privados de este 
último Plan Parcial (CLAPÉS, 2013). En la 
zona del Polígono de Poniente se descubrió 
un pozo abierto en un patio doméstico (RUIZ 
NIETO, 2001a, 76-77) y otro más dentro 
de un zaguán (RUIZ, MURILLO y MORENO, 
2001, 156). En una vivienda del solar del 
Edificio Zeus apareció una fosa bajo el mis-
mo retrete (MONTEJO, 1997). Dado que se 
trataron de soluciones poco higiénicas, tu-
vieron que existir realmente razones de peso 
para no instalar estos dipositivos en el via-
rio o espacios comunes. Una vez más, y a 
la luz del tipo de conflictos arrojados por la 
documentación jurídica (vid. VIDAL, 2000; 
VAN STAËVEL, 2001), las quejas o acuerdos 
preestablecidos entre los vecinos pudieron 
haber limitado en más de una ocasión la in-
serción de los pozos ciegos. 
Como comprobamos, la eliminación de 
la materia fecal se produjo de manera dife-
renciada con respecto a las precipitaciones 
y demás residuos líquidos. En otros núcleos 
andalusíes más tardíos no ocurrió así; sirva de 
ejemplo la famosa red de canales de Murcia 
Fig. 3. A) Letrina doble de una vivienda de la Manzana 14 del PP. O-7 (CLAPÉS, 2008, Lám. 506); B) 
Letrina doble en el Edificio Caravelle, en el Polígono de Poniente (ACIÉN y VALLEJO, 1998, 135, Foto 
3); C) Letrina de gran tamaño ubicada en una casa de la Manzana 1 del PP. O-7 (Foto: M. Costa). 
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(vid. NAVARRO y JIMÉNEZ, 2012). En los 
arrabales de Poniente se emplearon también 
mecanismos aislados que se apartaron de la 
regla general, pero sin llegar a regularizarse 
o marcar pautas. Una de las viviendas del 
tramo sur de la Carretera de Trassierra eva-
cuaba aparentemente sus detrietos orgánicos 
en el camino principal que la flanqueaba 
(MOLINA, 2011). Por otra parte, en el actual 
Edificio Alarife (Cercadilla), una conducción 
procedente del patio de una casa se bifurca-
ba en dos ramales; uno de ellos se encami-
naba hacia un adarve, mientras que el otro lo 
hacía una letrina (RUIZ NIETO, 2000). Todo 
hace pensar que las aguas de este patio fue-
ron controladas por una especie de partidor 
que en ocasiones se abriría para dar paso al 
canalillo del retrete y facilitar su limpieza20. 
En el Edificio Corvette, dentro del área del 
Polígono de Poniente (RUIZ NIETO, 1996), 
una letrina conectaba directamente con una 
red de alcantarillado. Ésta formó parte de 
una edificación muy peculiar, por lo que al 
no tratarse de una vivienda al uso se pudo 
permitir tal vez esta clase de “licencias”. 
El caso más curioso fue el de las vivien-
das 22, 23, 24 y 25 de la manzana 18 del 
PP. O-4 (Cortijo del Cura) (CLAPÉS, 2009; 
2011), construidas encima del antiguo acue-
ducto de Valdepuentes, una singularidad 
bien conocida y aprovechada por sus propie-
tarios (Fig. 4). Estos inmuebles reutilizaron 
la conducción romana, ya en desuso, a modo 
de desagüe. Para ello desviaron sus canalillos 
secundarios –incluyendo los fecales– hacia el 
punto donde un pequeño bajante rompía la 
bóveda del acueducto. Resulta sorprendente 
el conocimiento que pudieron llegar a tener 
del subsuelo los habitantes y/o constructores 
de este arrabal. La conducción debió de dis-
currir muy cerca de la superficie o bien ha-
ber sido descubierta de manera casual. Sea 
como fuere, su presencia fue considerada en 
la edificación de la manzana puesto que las 
viviendas instaladas sobre ella mantuvieron 
su misma orientación, sin que se hayan ras-
treado reformas o fases anteriores.
Finalmente, hay que tener en cuenta 
que las instalaciones hidráulicas y sanitarias 
fueron a veces objeto de cambios y transfor-
maciones. En varias manzanas del PP. O-7 
se emprendieron remodelaciones en el viario 
durante una fase califal tardía, que afecta-
ron por igual a los sistemas de saneamiento 
(CLAPÉS, 2008; LÓPEZ JIMÉNEZ, 2008; 
LIÉBANA, 2008). En algunas vías se trató 
sólo de recrecimientos y reformas de pavimen-
tos y canalizaciones, mientras que en otras se 
llegaron a insertar nuevas cloacas, quedando 
las anteriores amortizadas por pozos negros. 
La subida de cota del viario provocó además 
que varias conducciones secundarias de este 
último barrio tuvieran que adaptarse y sur-
gieran conexiones superpuestas, respetando 
el trazado previo de los circuitos hidráulicos 
(Fig. 5). La duplicidad de letrinas o pozos en 
algunos inmuebles podría estar también rela-
cionada con estas transformaciones. Los mo-
tivos por los que se dieron estas situaciones 
pudieron ser varios, pero la obstrucción del 
anterior sistema es una de las explicaciones 
más probables. Las fuentes escritas hablan 
de las fuertes precipitaciones que afectaron 
eventualmente a Madı –nat Qurt ≥uba a lo lar-
go de la segunda mitad del siglo X (vid. AL-
RA–ZI–, 1967); en algunas se podría encontrar 
la causa de dicha oclusión.
20 | Esta letrina desembocaba en un pozo negro, por 
lo que era absolutamente necesario regular la cantidad de 
agua en el canal para no llegar a encharcar la fosa.
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Fig. 4. Viviendas del arrabal del Cortijo del Cura construidas sobre el acueducto de 
Valdepuentes (a partir de la planimetría original cedida por R. Clapés). Imágenes de detalle de 
la conducción romana y de su rotura por medio de dos canalillos secundarios (CLAPÉS, 2011).
Fig. 5. A) Vista de una de las calles de la Manzana 15 del PP. O-7 en la que 
se aprecia la superposición de canales secundarios fruto de una remodelación 
(LIÉBANA, 2008, Lám. 20); B) Pozos ciegos abiertos en otra de las calles del 
mismo solar rompiendo conducciones anteriores (vid. LIÉBANA, 2008).
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LOS BAÑOS 
El baño adquirió pronto una gran importancia 
en la cultura islámica. La mayoría de los in-
vestigadores mantienen que su proliferación 
se debió principalmente a la exigencia de 
realizar en ellos las abluciones mayores (vid., 
entre otros, PAVÓN, 1990, 20; NAVARRO 
y JIMÉNEZ, 2009, 99). Sin embargo, para 
otros, el ritual purificador jugó un papel mu-
cho más modesto en el proceso de implanta-
ción, ya que nunca fue obligatorio llevarlo a 
cabo dentro de unos baños (vid. BENKHEI-
RA, 2003; FOURNIER, 2016). El debate en 
torno al uso de estos edificios como lugares 
para las abluciones mantuvo divididos a los 
juristas de los dos primeros siglos tras la Hé-
gira, entre los que opinaban que eran per-
fectos para ello, y los que los consideraban 
impuros (vid. BENKHEIRA, 2003; 2007; 
2008). En cualquier caso, el h≥amma –m quedó 
constituido desde el primer momento como 
un espacio higiénico, terapéutico y social 
donde el fiel podía gozar de los placeres del 
agua, relajarse y conversar.
Al-Maqqarı – indicaba que en la Córdoba 
de ‘Abd al-Rah≥ma–n III existieron unos 300 
baños, y que el número ascendió hasta los 
600 bajo el gobierno de al-Mans≥u–r21 (cfr. 
PAVÓN, 1990, 320). Estas fuentes, muy 
posiblemente desproporcionadas, reflejaban, 
no obstante, la prosperidad de la que gozaba 
la medina y la relativa facilidad para incor-
porar en ella espacios para la higiene y la 
limpieza personal, pese a la ingente cantidad 
de agua que demandaban y la necesidad de 
instalar mecanismos de evacuación rápidos 
y eficaces.
Apenas conocemos los restos materia-
les de los establecimientos cordobeses22. 
Dentro de la medina califal, los más destaca-
dos fueron los erigidos en el ángulo noroeste 
del Alcázar (vid. MARFIL y PENCO, 1997; 
MARFIL, 2004), en el marco quizás de una 
serie de reformas emprendidas dentro del 
conjunto palatino que afectaron por igual al 
cierre norte de su muralla –a la altura del solar 
“Garaje Alcázar”– y al denominado “Patio de 
Mujeres” (LEÓN, LEÓN y MURILLO, 2008, 
273). Este baño, junto con el construido en 
época almohade en el mismo recinto, con-
serva aún todas sus estancias principales✉: un 
vestuario (bayt al-maslaj), una letrina, una 
sala fría (al-bayt al-ba –rid), una sala templada 
(al-bayt al-wasta –nı –) y otra más caliente (al-
bayt al-saju –n), además de su correspondiente 
horno y zona de servicio. 
El baño de Santa María, en la calle 
Velázquez Bosco, mantiene todavía en pie 
–no exentas de sucesivos cambios y refor-
mas– sus estancias templada, caliente y parte 
de la fría (MUÑOZ, 1961-1962, 61-68) (Fig. 
6). Un aljibe o pozo de 10 m de profundidad 
completaba el conjunto, si bien podría tratar-
se de una estructura tardía. Tradicionalmente 
se vienen fechando en época califal, aunque 
lo cierto es que aún no han sido objeto de un 
estudio estratigráfico que determine su ver-
dadera cronología. El Bañuelo de la calle del 
Duque (actual Rey Heredia) fue datado en el 
mismo periodo. De él sólo se documentó la 
21 | Otras fuentes incluso incrementan el número a 
3911 (cfr. PAVÓN, 1990, 320).
22 | Existen también elementos materiales descon-
textualizados que han sido puestos en relación con baños 
califales. Es el caso de una pila de mármol blanco hallada 
en el antiguo Hospital de San Sebastián (posterior Corral 
de Cárdenas) que, apoyada sobre una pilastra visigoda, se 
ha custodiado durante siglos en el interior de la primitiva 
sala de oración de ‘Abd al-Rah ≥ma–n I (LÓPEZ y POVEDANO, 
1987, 55).
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cubierta abovedada de una de sus salas, in-
tegrada en una vivienda posterior (MUÑOZ, 
1961-1962, 100).
La mayor parte de los h ≥amma –ma –t cordo-
beses han sido excavados en ámbitos domés-
ticos dentro de los suburbios occidentales23. 
Contaron con al menos una sala caliente pero 
mostraban dimensiones y plantas bien distin-
tas, y es que sus características morfológicas 
y arquitectónicas habrían variado en función 
de la condición económica y los gustos de 
cada propietario (cfr. NAVARRO y JIMÉNEZ, 
2009, 109). 
En una vivienda del arrabal exhumado 
junto al Hotel Maximiano Hercúleo (MURILLO 
et alii, 2003) aparecieron unos pequeños 
baños en el ángulo suroeste de su patio. Se 
trataba de una habitación de 3,5x2,6m en la 
que había una pileta adosada al muro más 
occidental a modo de bañera, de planta rec-
Fig. 6. A) Reconstrucción ideal de la zona húmeda de los baños de Santa 
María; B) Detalle de la sala templada; C) Sección de la sala caliente con 
hipocausto (Recreaciones: J. M. Tamajón, Arqueología somos todos).
23 | El único baño entendido como público en estos 
terrenos ha sido localizado en la calle Fontanar de Cábanos, 
al sur de la almunia homónima descubierta unos años antes. 
Su excavadora, L. Aparicio, los entendió como tal por una 
gran sala ubicada en la zona oriental del baño con varias 
pilas de abluciones (cfr. CLAPÉS, 2013, 103, nota 109).
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tangular (1,35x0,83m). Sus paredes norte y 
sur se realizaron con mampuestos de calcare-
nita, ladrillos y cantos, mientras que la oeste 
sólo con ladrillos. Al norte hubo un pequeño 
pasillo que habría conectado con el horno, no 
detectado durante el proceso de excavación. 
Bajo su pavimento de losas de barro cocido 
se descubrió un sistema de calefacción bas-
tante arrasado, con tres pilarillos de ladrillo 
en su extremo sur; uno en su lado norte; tres 
al oeste y dos más al este.
En el PP. O-7 se documentaron otros dos 
baños. El de la Manzana 1 (vivienda 6) se 
encontraba en peor estado de conservación y 
su interpretación fue más compleja (COSTA, 
2008). Sus restos quedaron cubiertos por 
un potente estrato de 2 m de potencia con 
abundante material de construcción. Su sala 
caliente/templada ha sido reconocida gracias 
a un hipocaustum (2x1,5m) de pilares de 
baldosas de barro cocido24. Éste comunica-
ba con un horno, un pequeño receptáculo de 
1x1m ligeramente rebajado y ejecutado tam-
bién a base de baldosas de barro. El conjunto 
podría haber estado abastecido por un pozo 
de noria abierto al norte de la estancia calien-
te25. El segundo h≥amma –n de estos terrenos 
fue el de la vivienda 12 de la Manzana 14, el 
más completo de todos (CLAPÉS, 2013). En 
un espacio de unos 50m2, se insertaron una 
serie de habitaciones adaptadas a las necesi-
dades de un inmueble privado✉: un vestíbulo 
central, dos habitaciones anexas, una letrina, 
un horno y una sala caliente con una pileta 
de inmersión (1x1,15m) que evacuaba a tra-
vés de un desagüe. En el subsuelo de esta 
última se dispuso un hipocaustum, y bajo el 
pavimento del vestíbulo se abrieron dos po-
zos ciegos para recoger las inmundicias de la 
letrina. 
El baño de la almunia de la finca El 
Fontanar era de origen emiral pero fue re-
formado y estuvo en uso en época califal 
(BERMÚDEZ et alii, 2004). Aun cuando sólo 
fue excavado a nivel superficial, se pudie-
ron distinguir una estancia templada y otra 
caliente. La primera era de mayor tamaño y 
contaba en su centro con una estructura rec-
tangular relacionada, según sus excavadores, 
con los apoyos de su cubierta. La sala calien-
te estaba a un nivel más bajo que el resto del 
conjunto y quedaba presidida por una pile-
ta de planta ultrasemicircular. En una sala 
anexa se registró un pozo de noria que pudo 
haber estado al servicio del baño.
Es bien sabido que, entre otras activida-
des, en el h≥amma –n se practicaron diferentes 
rituales de limpieza corporal y espiritual. No 
obstante, existieron otros espacios privados 
reservados para fines similares, que no po-
demos definir como baños propiamente di-
chos pero que tuvieron un marcado carácter 
higiénico-sanitario, a los que nos referiremos 
como “cuartos de aseo”. En la vivienda 6A 
de la Manzana 3 del PP. O7 se halló una ha-
bitación muy particular (CRIADO, 2007), de 
unos 2m2 y zócalos revestidos de mortero de 
cal a la almagra. En una de sus esquinas, 
a un nivel inferior, se ubicaba un pequeño 
horno de planta circular desarrollado en torno 
a un bloque central de calcarenita. En la es-
quina contigua se alzaba una plataforma de 
baldosas de barro de la que partía una canali-
zación del mismo material hacia una piletilla 
24 | A pocos metros apareció una pileta que pudo ha-
ber pertenecido al conjunto termal.
25 | En la medina murciana varios establecimientos 
termales privados y públicos fueron igualmente suministra-
dos por pozos de noria (vid. ROBLES, NAVARRO y MARTÍ-
NEZ, 2002, 544-545). 
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de decantación (Fig. 7). Nos encontramos 
ante un más que posible espacio higiéni-
co26, con un paralelo en una vivienda de la 
Manzana 15 del mismo plan parcial, ubicado 
junto a la letrina del inmueble y del que sólo 
habría quedado su horno (LIÉBANA, 2008).
Hemos planteado a su vez la existen-
cia de otro de estos supuestos “aseos” en 
una gran edificación excavada en el solar 
del actual Edificio Corvette, en la zona del 
pabellón de Vista Alegre, en el Polígono de 
Poniente (RUIZ NIETO, 1996). Bajo el suelo 
de baldosas de barro cocido de una pequeña 
estancia rectangular se insertaron unos pila-
rillos de ladrillo a modo de hipocausto. La 
sala se situaba en una primera crujía junto 
a un retrete. Pese a no disponer de canales, 
hornos o piletas que pudieran reforzar nues-
tra teoría, creemos que existen argumentos a 
favor para proponer al menos el uso de este 
espacio como cuarto de aseo. Por una parte, 
su pavimento es el más corriente dentro de 
este tipo de recintos, y no tanto de zaguanes 
o establos, estancias típicas de las crujías 
delanteras. Por otra, debemos recordar la 
proximidad de una letrina que, inusualmen-
te, desaguaba en una canalización mayor. 
Puede que esta conducción recibiera además 
las aguas procedentes de este posible aseo, y 
que dicha circunstancia obligara a descartar 
Fig. 7. Hipotético “cuarto de aseo” en la Manzana 3 del PP. O-7 (Foto base: A. J. Criado).
26 | Descartamos su uso como cocina o estancia de 
trabajo por varios motivos. Más allá del horno, carece de 
alhacenas, bancos corridos y cualquier otro elemento donde 
pudieran prepararse las comidas o realizar actividades arte-
sanales concretas. Tampoco se hallaron hogares, restos de 
vasijas o herramientas metálicas. Este habitáculo se situó 
además en una crujía trasera, un lugar poco habitual para el 
desempeño de labores un tanto nocivas. 
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el uso de un pozo negro, ya que éste se hu-
biera inundado con frecuencia. En cualquier 
caso, la información arqueológica disponible 
sólo nos permite lanzar esta hipótesis a la es-
pera de que futuros hallazgos clarifiquen su 
funcionalidad. 
LAS MEZQUITAS Y LOS 
LAVATORIOS 
Dada que la purificación ritual era –y lo sigue 
siendo– obligatoria antes del rezo, fue bas-
tante corriente disponer de espacios próxi-
mos a las mezquitas para la realización de 
las abluciones menores, desde simples fuen-
tes en los patios hasta edificios levantados ex 
profeso. El origen de esta costumbre lo en-
contramos en uno de los dichos del Profeta, 
quien ordenó la construcción de estos dispo-
sitivos en las puertas de las mezquitas (HA-
KIM, 2008). Pese a contar con pocos ejem-
plos materiales (vid. VÁZQUEZ NAVAJAS, 
2015), existen varias referencias textuales 
acerca de distintos lavatorios localizados tan-
to en la Península Ibérica como a lo largo de 
toda la geografía islámica (vid. REKLAITYTE, 
2012, 227-240).
La mı –d ≥a’a más antigua conservada en al-
Andalus procede de la primitiva Mezquita al-
jama de Qurt ≥uba, erigida por el emir H≥iša–m I 
en el siglo IX (vid. MARFIL, 1999; VÁZQUEZ 
NAVAJAS, 2015). Durante el Califato omeya 
se llegaron a levantar hasta siete pabellones 
más. Las crónicas árabes señalan que cuan-
do la Aljama cordobesa había sido ya amplia-
da hacia el sur dos veces, al-H ≥akam II –como 
parte de un programa constructivo mayor– le-
vantó cuatro nuevas salas de abluciones. No 
tenemos constancia arqueológica de ninguna 
de ellas, pero Ibn Baškuwa –l e Ibn ‘Ida –rı – narra-
ron que fueron dos grandes pabellones para 
los hombres y otros dos más menores para las 
mujeres, situados al este y oeste del orato-
rio. Su inauguración tuvo lugar “el diurno del 
viernes 10 de la luna de s≥afar del año 356”, 
el 25 de enero del año 967 de nuestra era, 
el mismo día que empezaron a circular las 
aguas por su interior (cfr. TORRES BALBÁS, 
1982, 369; OCAÑA, 1986, 46-47).
Cuando al-Mans≥u–r (Almanzor) decidió 
volver a agrandar la Mezquita aljama, esta 
vez hacia su flanco este, hubo repercusio-
nes urbanísticas ineludibles en las calles y 
casas aledañas, incluso en los lavatorios le-
vantados por al-H ≥akam II en este extremo, 
que tuvieron que ser derribados. Este fue uno 
de los motivos por los que Almanzor ordenó 
edificar tres nuevas salas de abluciones, una 
de las cuales, la más oriental, fue excavada 
casi en su totalidad a finales del siglo XX en 
la calle Magistral González Francés. Se tra-
taba de un inmueble de planta rectangular 
(16x28m aprox.) en cuyo subsuelo se de-
sarrolló un sistema de canales para evacuar 
las aguas que discurrían por su superficie. 
Construida principalmente con aparejos de 
sillares de calcarenita, casi toda la estructura 
conservada pertenece a su cimentación, sal-
vo algunos alzados, como un muro de 2 m de 
altura que delimitó el recinto por su lado este 
(MONTEJO, 1999, 212-213). La primera 
parte habría sido utilizada como vestíbulo o 
acceso de entrada, mientras que la segunda 
pudo servir como patio de letrinas, y es que, 
aun careciendo de pruebas materiales con-
cluyentes, los indicios arqueológicos apuntan 
que sobre una gran canalización perimetral 
se pudo haber insertado una batería de re-
tretes. En el centro de este supuesto patio 
se emplazó probablemente una fuente para 
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las abluciones de los fieles, como así hacen 
pensar los restos de un surtidor de agua y 
una conducción que partía de este punto 
(MONTEJO, 1999, 216-217). La mı –d≥a’a de 
la aljama sevillana, una obra de planta rec-
tangular adosada a la muralla que rodeaba 
parte de la sala de oración, mantiene ciertas 
similitudes con el recinto cordobés, si bien 
fue levantada a base de ladrillos y tapial en 
época almohade27 (VERA, 1999, 107-109; 
VALOR, 2008, 152-154). 
Además de la aljama, en la capital cor-
dobesa han sido detectadas varias mezqui-
tas secundarias dentro y fuera del recinto 
amurallado (vid. GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, 
2016). En los arrabales occidentales des-
taca el oratorio descubierto en la finca El 
Fontanar (LUNA y ZAMORANO, 1999). Pese 
a haber sido excavado en toda su extensión, 
se desconocen elementos en su entorno aso-
ciados a fuentes o pilas de abluciones. La 
única estructura que arrojó algo de luz fue 
una gran canalización procedente de un in-
mueble situado al noreste de la mezquita, al 
otro lado de la calle, en la que desemboca-
ba –al menos– un canal secundario. La con-
ducción presentaba una fábrica de sillarejos 
rectangulares de calcarenita dispuestos de 
canto y cubierta a tabla del mismo material. 
Aunque se trate de una mera hipótesis, sus 
grandes dimensiones podrían indicar la exis-
tencia de unos posibles baños o pabellón de 
abluciones en las inmediaciones, dado que 
un canal de tal envergadura respondería fá-
cilmente a las ingentes cantidades de agua 
que solían eliminarse desde estas construc-
ciones, ubicadas por lo general en las inme-
diaciones de las mezquitas. 
Muy próximo al Fontanar, en el solar 
ocupado por el Centro de Transfusiones del 
Hospital Reina Sofía, se documentó parte de 
otra mezquita de época califal (GONZÁLEZ 
GUTIÉRREZ, 2016). En la esquina noroeste 
de su patio se descubrió una pileta de ablu-
ciones bastante arrasada28. De planta cua-
drangular (1,36x1,28m), sus paredes se rea-
lizaron mediante losas de caliza colocadas de 
canto por su lado mayor. Éstas debieron estar 
revestidas con mortero de cal a tenor de los 
restos hallados en su interior. El pavimento 
de la pileta presentaba otra capa de mortero 
con concreciones calcáreas fruto de la reten-
ción constante de agua (SÁNCHEZ, 2005). 
LOS RECINTOS 
COMERCIALES 
En el mundo islámico medieval existieron 
varias clases de mercados✉: los denominados 
zocos semanales, celebrados en ámbitos ru-
rales, abiertos y localizados en cruces de ca-
minos o lugares despoblados; las ferias, que 
a diferencia de los anteriores reunían a mer-
caderes de lejanas tierras cada cierto tiempo 
por unos determinados días; y los zocos o 
mercados urbanos (vid. CHALMETA, 1973, 
71-197). En estos últimos, las tiendas y pe-
27 | El subsuelo de este pabellón quedó también ro-
deado por una canalización de avenamiento de gran tama-
ño. A diferencia del caso cordobés, el interior del lavatorio 
sevillano estuvo dividido en tres secciones✉: la central, de 
menor tamaño, y dos estancias cuadradas simétricas en los 
laterales que acogerían las letrinas, de las que se conocen 
al menos unos veinte canales de desagüe (VERA, 1999, 
107-109).
28 | Estos depósitos a ras del suelo debieron de ser 
muy comunes dentro de las mezquitas andalusíes; recor-
demos las dos piletas del oratorio de la Alcazaba de Vascos 
datadas en época califal (DE JUAN y CÁCERES, 2010), o la 
alberquilla y la pila de cerámica de una mezquita almohade 
de Málaga (NAVARRO LUENGO et alii, 1999).
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queños puestos se agrupaban por gremios en 
calles próximas o recintos cerrados (LÉVI-
PROVENÇAL, 1982, 178-179). Estos espa-
cios se convirtieron en los centros económi-
cos y sociales de las poblaciones andalusíes, 
donde trabajaban perfumistas, sastres, carni-
ceros, esparteros, herreros, carpinteros, etc. 
(vid. LÓPEZ GÓMEZ, 1995, 26). La mayoría 
de estos profesionales necesitaron pequeñas 
cantidades de agua para poder llevar a cabo 
su labor, así como algunas medidas higiéni-
cas que mantuvieran la salubridad de sus ne-
gocios y el bienestar de sus clientes. 
Apenas disponemos de información 
arqueológica sobre los zocos de Madı –nat 
Qurt ≥uba. Sin duda, el conjunto excavado en 
la zona de Cercadilla es el más destacado. 
El edificio se ubicaba en el suburbio noroc-
cidental y contaba con tres crujías en torno a 
un patio central. De este espacio partían dos 
canalizaciones en dirección a la calle y plaza 
anexas, una de ellas realizada con sillares de 
calcarenita y la otra con mampuestos. La pri-
mera desaguaba en un pozo negro, mientras 
que la segunda recibía las aguas de una tube-
ría de atanores (FUERTES, 2002, 115-116). 
Estas instalaciones habrían sido las encarga-
das de evacuar las aguas pluviales que se po-
dían acumular en el interior del zoco y los re-
siduos líquidos derivados de sus actividades. 
En la Huerta de Santa Isabel, en la 
Manzana J del PP. E-1.1, se excavaron 6 es-
pacios interpretados por su excavadora como 
tiendas (APARICIO, 2002). En la número 4, a 
la que se accedía desde una calzada principal 
de gran anchura, aparecieron los restos de un 
desagüe en muy mal estado. En la tienda 5, 
con acceso igualmente desde el citado cami-
no, se detectó una letrina, una estancia habi-
tual dentro de estos establecimientos como se 
ha comprobado en varias mudun andalusíes29. 
Otras construcciones comerciales por 
excelencia fueron los fana –diq o alhóndigas. 
Muy comunes en la Península Ibérica, sir-
vieron tanto de fondas como de almacenes y 
puntos de venta e intercambio de productos 
(LÉVI-PROVENÇAL, 1950, 18-19). En ellos 
era corriente encontrar estructuras hidráuli-
cas y sanitarias de todo tipo30. Contamos con 
algunos ejemplos dentro del Y ﬂa–nib al-Garbı –. 
El mejor estudiado es el de la Manzana 14 
del PP. O-7, un edificio de más de 200m2 
interpretado recientemente como tal (vid. 
CLAPÉS, 2014-2015). Se organizaba en 
torno a un patio rectangular enmarcado por 
al menos tres crujías compartimentadas en 
habitaciones rectangulares. Por una parte, se 
abrió un pozo de agua en el centro del mismo 
para el suministro del funduq; por otra, las 
29 | En una de las dos estancias de la tienda localiza-
da en la plaza de las Balsas de Murcia se dispuso un retrete 
(ROBLES, NAVARRO y MARTÍNEZ, 2002, 537-538). En las 
tiendas-talleres del arrabal de Arrixaca de la misma locali-
dad se ubicó otra letrina bajo la bóveda de una escalera (cfr. 
REKLAITYTE, 2012, 31, 215). En unos posibles talleres 
del poblado de Bay ﬂy ﬂa–na (Pechina, Almería) se registraron 
de nuevo letrinas (CASTILLO, MARTÍNEZ y ACIÉN, 1987, 
542-543), al igual que en otro espacio análogo del arrabal 
meridional de la antigua Zaragoza (cfr. REKLAITYTE, 2012, 
129).
30 | En Denia, ciudad con un marcado carácter comer-
cial y portuario, se han detectado ocho alhóndigas. La más 
destacada es probablemente la de la plaza de Sant Antoni, 
que tenía un patio central en torno al que se disponían cua-
tro naves perimetrales dividas en estancias rectangulares o 
cuadradas. Contó con al menos una letrina (GISBERT, 2003, 
76). Por su parte, la alhóndiga almohade de la calle Corret-
geria de Valencia se benefició de una red de canalizaciones 
subterráneas para el desalojo de las aguas pluviales y resi-
duales (MARTÍ y BURRIEL, 2008, 56-57). En Murcia se han 
identificado también varias construcciones con posibles al-
hóndigas. En la de la calle Conde Valle de San Juan esquina 
con calle Pascual se recuperó una gran atarjea, mientras que 
en la plaza de Belluga se recuperaron letrinas con desagües 
que vertían a la calle (cfr. REKLAITYTE, 2012, 200-201).
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precipitaciones y las aguas sucias debían ser 
eliminadas con rapidez, por lo que se instaló 
un canal de evacuación y una letrina en la 
posible entrada al recinto. 
No muy lejos de este último, en la deno-
minada Ronda Oeste de Córdoba (CAMACHO 
et alii, 2009), se documentaron tres edifica-
ciones muy singulares que, dada su distri-
bución interna, bien pudieran haber servido 
como posibles zocos o fanadiq, aunque la 
falta de información estratigráfica nos im-
pide confirmar esta hipótesis (Fig. 8). Estos 
Fig. 8. Planta de los posibles zocos o alhóndigas excavados en un tramo central de la 
Ronda Oeste. Se señalan además las estructuras hidráulicas de estos inmuebles y del 
resto de edificaciones y calles (a partir de la planimetría original cedida por C. Camacho).
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inmuebles presentaban cuatro crujías alrede-
dor de un patio central, divididas a su vez 
en pequeñas estancias, al estilo de las re-
gistradas en varios fanadiq de al-Andalus y 
Oriente Medio. Los patios de los Edificios I, 
II y III contaron con pozos de agua para su 
abastecimiento. En estos mismos conjuntos 
existieron a su vez canalizaciones de desagüe 
y cuartos interpretados como letrinas.
LOS COMPLEJOS ALFAREROS
La contaminación y los malos olores produci-
dos por las actividades artesanales hicieron 
que la mayoría de las industrias andalusíes 
se emplazaran extramuros (PINILLA, 1999, 
49), si bien en casos señalados se ubicaron 
dentro del perímetro amurallado; una deci-
sión que pudo estar influenciada por la ac-
cesibilidad a los recursos hídricos (vid. RE-
KLAITYTE, 2012, 285-295). Las tenerías y 
los alfares fueron dos de las industrias más 
habituales. Estos últimos contaron con varias 
clases de instalaciones hidráulicas, indispen-
sables para los distintos procesos a los que 
se sometían las arcilla, así como para la pos-
terior eliminación de los residuos generados. 
El Cortijo del Cura se ha revelado como 
uno de los principales focos alfareros del 
extrarradio cordobés (LEÓN, DORTEZ y 
SALINAS, 2009-2010; CANO, LEÓN y 
SALINAS, 2010). Según sus excavadores, 
en torno al último tercio del siglo X, se le-
vantó –sobre la base de una anterior edifi-
cación– un conjunto dedicado a la produc-
ción de grandes contenedores cerámicos. El 
recinto contaba en el sector occidental con 
cinco hornos y con una serie de dependen-
cias en su extremo oriental usadas a modo 
de talleres, almacenes y posibles tiendas. 
Su fachada sur daba acceso a una calle en 
dirección suroeste-noreste. Aunque han lle-
gado a nuestros días muy arrasadas, se han 
podido recuperar algunas de sus estructuras 
hidráulicas, como dos pozos de agua y va-
rias tuberías de atanores para desaguar las 
aguas pluviales y residuales. Los retretes y 
pozos negros formaron parte también de este 
alfar31; llama la atención especialmente el 
tamaño que alcanzó la estancia de una letri-
na de los 8,2m2. 
En el entorno de la Carretera de 
Trassierra hubo un segundo complejo alfarero 
omeya (RODERO y MOLINA, 2006; ASENSI 
y RODERO, 2010), abierto junto al camino 
que desde la medina se dirigía a la almunia 
de al-Rus≥a–fa. Entre sus instalaciones –muy 
deterioradas– se encontraban seis hornos de 
cerámica. Asimismo, se benefició de un pozo 
de agua y de canalizaciones de atanores para 
la eliminación de distintas aguas. En una de 
sus dependencias se excavó una posible pi-
leta de planta rectangular cuya utilidad nos 
es desconocida. 
En el extremo norte de la Ronda Oeste 
(CAMACHO, HARO y PÉREZ, 2009) se confi-
guró un pequeño alfar del que se documenta-
ron algunos hornos. Su abastecimiento quedó 
solventado gracias a un pozo ubicado en un 
patio, mientras que la evacuación de aguas 
corrió a cargo de diferentes conducciones.
31 | En Almería se documentó una alfarería islámica 
cerca de la Puerta de Purchena con estructuras similares. El 
complejo estaba conformado por dos naves compartimenta-
das en varias estancias; una de ellas, de carácter doméstico. 
En la otra se encontraron instalaciones alfareras alrededor de 
un patio. En uno de sus ángulos se dispuso una letrina. Tanto 
la materia fecal como el resto de aguas sucias fueron elimina-
das por medio de una canalización a un pozo negro abierto en 
la calle (CARA, GARCÍA y MORALES, 2000, 176).
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Es bien sabido que las áreas de produc-
ción alfareras eligieron frecuentemente encla-
ves cercanos a corrientes de agua naturales. 
De este modo, a pocos metros del mencio-
nado alfar del Cortijo del Cura, se identificó 
un arroyo canalizado (CLAPÉS, 2011). En el 
tramo noroeste de la Carretera de Trassierra 
apareció otro curso de agua encauzado prove-
niente de algún manantial de la zona oriental 
(vid. RODERO y MOLINA, 2006), identifica-
do por G. Pizarro (2014, 43) como el Arroyo 
del Patriarca. Más al sur, en el arrabal de 
Cercadilla se halló una conducción de silla-
res interpretada como un arroyo canalizado, 
la cual contaba incluso con una especie de 
pasarela para poder cruzarla. Pese a que en 
una segunda fase fue utilizada como colector 
de aguas sucias del barrio, se piensa que su 
primer cometido fue proveer a un complejo in-
dustrial cercano (CASTRO, 2005, 149). 
LAS MAQĀBIR
En asuntos de salud pública era fundamental 
tener en cuenta la localización y el funciona-
miento de los cementerios. Como en el caso 
de las alfarerías, la ubicación de algunas 
maqa –bir coincidió con la de cursos fluvia-
les32, una proximidad que no parece haber 
sido fruto de la casualidad33 y que ha sido 
relacionada con cuestiones escatológicas 
del Islam y otras de tipo práctico (cfr. LEÓN 
MUÑOZ, 2008-2009, 41; LEÓN y CASAL, 
2010, 669-670). De entrada, el difunto 
pasaba por varios trances desde que era de-
positado en su tumba, como el juicio de los 
ángeles Munkar y Nakir, lo que podía llevar al 
pecador a sufrir castigos físicos vinculados al 
calor y la sequedad; disponer de un cauce de 
agua cercano para rociar o refrescar el cadá-
ver resultaba muy útil para los familiares que 
lo velaban (vid. FIERRO, 2000, 172; LEÓN 
y CASAL, 2010, 671-672; REKLAITYTE, 
2015, 261). 
Al margen de la posible creación de pe-
queños recintos ajardinados dentro de las al-
macabras como indicó el propio Muhammad 
(LEÓN MUÑOZ, 2008-2009, 42), los ríos 
y las corrientes menores jugaron un papel 
funcional como delimitadores del espacio 
funerario. En algunos tramos llegaron a en-
cauzarse para evitar su desbordamiento, un 
hecho documentado en los arrabales cordo-
beses y en poblaciones como Málaga, Murcia 
y Almería (ÍÑIGUEZ, CUMPIÁN y SÁNCHEZ, 
2003, 47; cfr. CASAL et alii, 2006✉: 270-
274; LEÓN y CASAL, 2010, 301). En la zona 
de Poniente debemos mencionar nuevamente 
el Arroyo del Patriarca, enmarcado por poten-
tes muros de sillería y margen meridional de 
un pequeño cementerio “familiar” (RODERO 
y MOLINA, 2006). Hacia el sureste, en la 
actual glorieta de Ibn Zaydun, se descubrió 
otro tramo canalizado de la misma corrien-
te (PIZARRO, 2014, 43-44), separando una 
zona de arrabal, al este, de una necrópolis, 
al oeste (CÁNOVAS et alii, 2009, 754, 760-
761). Hubo encauzamientos similares en 
otras áreas periféricas cordobesas, como en 
la maqbara excavada entre las calles Pintor 
Racionero y Pintor Torrado, al noreste de la 
medina (BOTELLA et alii, 2005), o en la ha-
32 | La disposición de los cementerios en el extrarra-
dio pudo estar igualmente vinculada a otros hitos urbanísti-
cos o topográficos como caminos y fundaciones pías (LEÓN 
y CASAL, 2010, 669).
33 | Se ha cuestionado también la relación entre los 
baños y los cementerios puesto que ocasionalmente se si-
tuaron muy próximos entre sí, como se ha comprobado en 
las ciudades de Murcia y Palma de Mallorca (vid. FIERRO, 
2000, 170-172; cfr. REKLAITYTE, 2015, 260; FOUR-
NIER, 2016). 
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llada bajo el antiguo cine Santa Rosa (RUIZ 
NIETO, 2001b), en el barrio homónimo.
Por otra parte, los cursos de agua se 
dejaron en ocasiones a su libre albedrío 
para lograr el efecto contrario, ya que los 
aportes sedimentarios aluviales favorecían 
la superposición de los enterramientos. De 
este modo, la apertura de nuevas fosas no 
afectaría en principio a las más antiguas. En 
Madı –nat Qurt ≥uba se dieron varios casos a ori-
llas del Guadalquivir y al pie del Arroyo del 
Moro, como en la maqbara de la Ba –b ‘A–mir 
al-Qurası – (LEÓN MUÑOZ, 2008-2009✉: 41; 
LEÓN y CASAL, 2010✉: 670). En este punto, 
Ibn Sahl se refería en el siglo XI a las “conduc-
ciones que anegaban las zanjas que rodeaban 
la tumbas de este cementerio y camino”, las 
cuales provenían de varias casas y de un baño 
allí situado, a las que se sumaba otra canali-
zación que travesaba directamente el campo-
santo (PINILLA, 2000, 569-570). Esta últi-
ma ha sido identificada con el denominado 
Qana–t ‘A–mir (vid. PIZARRO, 2014, 44-48). 
REFLEXIÓN FINAL
Vivir en una ciudad andalusí, superpoblada 
además, no debió de ser una tarea sencilla. 
Aun cuando se ha demostrado que las con-
diciones higiénicas en la Córdoba del siglo 
X fueron muy superiores a las de otras urbes 
europeas a comienzos del siglo XX, también 
conoció molestias e inconvenientes en su 
día a día. Los habitantes de Qurt ≥uba fueron 
conscientes de la importancia de introducir 
redes de saneamiento dentro del perímetro 
amurallado, aunque los escasos tramos de-
tectados no permiten conocer su verdadero 
alcance ni quiénes fueron los responsables 
de su construcción. El alcantarillado del en-
torno de la Mezquita aljama es el único que 
podría haber corrido a cargo de las autori-
dades locales dada su fábrica y localización. 
Excepciones aparte, lo primordial fue instalar 
estos dispositivos, y no tanto reparar en el 
perfeccionamiento y homogeneidad de las 
técnicas constructivas, lo que produjo inclu-
so el aprovechamiento de cloacas romanas. 
Estas reutilizaciones se dieron a su vez en 
pozos ciegos, que llegaron a usar antiguas 
cisternas o vertederos de origen emiral.
Si hubo un fenómeno que revolucionó 
por completo la imagen urbana de la Córdoba 
califal fue la gran eclosión de arrabales que 
se expandieron al oeste de la medina. Estos 
nuevos espacios contaron con sistemas hi-
dráulicos de primer orden que reflejan el in-
terés por crear barrios autónomos e indepen-
dientes, donde todo estuviera dispuesto para 
habitar en ellos.
Los ciudadanos de estos arrabales no 
pudieron prescindir ni un sólo día de cier-
tas cantidades de agua, tanto para su propio 
consumo como para el desarrollo de diversas 
actividades. El desalojo de las aguas fue otra 
preocupación constante y vital. Mantener 
unas condiciones sanitarias básicas importó 
mucho a la población del Y ﬂa–nib al-Garbı –. No 
se entendía la vida en el suburbio sin ellas, 
por lo que todos los esfuerzos por eliminar 
las precipitaciones y los residuos de las casas 
y otras edificaciones fueron siempre pocos. 
Se insertaron canales secundarios conecta-
dos con alcantarillas comunitarias, así como 
pozos negros para recoger la materia fecal. 
Sabemos que se acometieron reformas poste-
riores, pero parece que la previsión de la ma-
yoría de los sistemas de saneamiento habría 
evitado muchos conflictos entre la vecindad. 
No obstante, en ocasiones se adoptaron so-
luciones un tanto peculiares, especialmente 
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en callejones o adarves, lo que denota la im-
posición de algunas normas y limitaciones, y 
que, en determinadas zonas, los residentes 
tuvieron que comunicarse más para garanti-
zar el bienestar individual y colectivo. 
Las áreas alfareras, productivas y ce-
menteriales se configuraron en el extrarradio 
para mantenerlas alejadas de los principales 
núcleos urbanos. Sin embargo, muchas de 
ellas quedaron próximas a conjuntos residen-
ciales. Pese a que el contacto con sustancias 
nocivas o algunos hedores fue inevitable, 
estos recintos intentaron reducir las moles-
tias en los inmuebles aledaños por medio de 
estructuras de saneamiento y elementos de-
limitadores. 
Por último, las instalaciones hidráulicas 
muestran a la par el gusto por el aseo y la hi-
giene personal de la población cordobesa del 
siglo X. Quedan constatados tanto arqueoló-
gica como documentalmente la existencia de 
baños dentro y fuera del perímetro amuralla-
do. Algunos propietarios llegaron a levantar 
espacios análogos dentro de sus viviendas. 
Las pautas higiénico-purificadoras estuvieron 
igualmente presentes en la conformación de 
los lavatorios de las mezquitas, si bien son 
pocos los casos documentados.
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